
LUNES SANTO 
¡Hola, queridos amigos! Hoy quisiera hacer referencia a uno de los momentos más 

especiales en mi vida de anuncio del Reino.  Y ya veo, por la cara que pone 

alguno, que os estáis preguntando qué será eso del Reino. En realidad, la 

expresión completa sería: “Reino de Dios”. En la fe judía, el Reino de Dios era 

esa situación en la que Dios reinaba, en la que Él se hacía presente en todos 

los ámbitos de la vida, tanto en la más íntimo y personal, como en la 

organización de la sociedad, la economía, la legislación, la religión...  

Un día me sentía especialmente entusiasmado. Era una mañana soleada y 

apacible. Al ver tanta gente, que acudían de todas partes, subí a un monte, el 

lugar desde donde todos podían verme y escucharme. Eran muchos y eran pobres: 

gente humilde venida de los pueblos, hombres, mujeres, niños… Venían caminando 

de lejos, lucían en sus rostros esa expresión sonriente de quien llega con 

verdaderas “ganas”, con ansias de conocer la Palabra de Dios y comprenderla, 

también con necesidad de escuchar un mensaje de ánimo, de vida y esperanza en 

medio de sus calamidades…  ¿De qué les hablaría? 

Les hablaría de cómo ser felices. Porque eso es lo que todos deseamos y todos 

necesitamos: ser felices. Lo que pasa es que mucha gente, en casi todos los 

lugares y tiempos, asocian la felicidad con la riqueza, el bienestar, el 

prestigio, la vida regalada y sin sobresaltos… Y yo les iba a proponer una 

felicidad que tiene que ver con la pobreza, la humildad, el hambre y sed de 

justicia, la misericordia, el compromiso con la paz, el sacrificio por los demás… 

Parecía cosa de locos… Pero, estoy seguro de que así es: la mayor felicidad 

sobre la tierra consiste en vivir de una manera desprendida y generosa. Eso no 

te aporta comodidad. Al revés, te trae muchas dificultades. Pero te hace feliz, 

complicadamente feliz.  

Como yo fui feliz. Mi vida fue corta… y llena de dificultades. Pero fui feliz 

impulsando una sociedad nueva, un mundo nuevo donde los pobres, los enfermos, 

los marginados, tuvieran un lugar y pudieran sentarse en la mesa de la 

fraternidad. Y cuando aquella mañana, desde aquel monte, vi esa muchedumbre 

deseosa de VIVIR, (así, con mayúsculas) supe que ese era el mensaje, esa la 

promesa y la realidad de la felicidad verdadera.   
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También ese es el mensaje hoy para ti. Te parecerá un poco extraño y, tal vez, tú 
mismo podrás poner ejemplos del momento actual. Pero… seguro que tú, alguna vez, ya 
lo has experimentado en primera persona. Que la felicidad verdadera no es fácil, ni 
está en las cosas fáciles, sino en salir de uno mismo para ver qué es lo que los demás 
necesitan. ¿Te apuntas?                                   

                              

Te proponemos:  
Lee con atención el programa sobre la auténtica felicidad que propone Jesús. 
Tradicionalmente, en la Iglesia, a este programa se le llaman las “Bienaventuranzas”. 
Señala alguna de ellas con la que te sientas identificado. (Mateo 5, 3-12) 

3 «Afortunados los que reconocen su necesidad espiritual,  

porque el reino de Dios les pertenece. 

4 Afortunados los que están tristes, porque Dios los consolará. 

5 Afortunados los que son humildes, porque la tierra que Dios prometió será de ellos. 

6 Afortunados los que tienen hambre y sed de justicia,  

porque quedarán completamente satisfechos por Dios. 

7 Afortunados los que tienen compasión de otros,  

porque Dios también tendrá compasión de ellos. 

8 Afortunados los que tienen corazón puro, porque ellos verán a Dios. 

9 Afortunados los que se esfuerzan por conseguir la paz,  

porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

10 afortunados los que son maltratados por practicar la justicia,  

porque el reino de Dios les pertenece. 

11 Cuando la gente os insulte, os persiga y hable mal de vosotros por seguirme, sabed que 

sois afortunados a los ojos de Dios. 12 Poneos contentos y alegraros porque vais a recibir 

una gran recompensa en los cielos. Así también maltrataron a los profetas que vivieron 

antes de vosotros. 
 

¿Tienes oportunidad de hablar con alguien acerca de tu propia búsqueda de la 
felicidad?  

Escucha esta versión. Es la canción “Bienaventuranzas” del musical 33:  
https://drive.google.com/drive/folders/1gvxW9GXu2PGqZe_c0ckAsk7zh9pcGz1M?u
sp=sharing  
 

Si tuvieras que poner imagen para esta música… ¿cuál escogerías? Coge tu móvil, 
busca una foto que ya tengas o haz una en casa y mándala al grupo… Quizás entre 
todos podemos montar un video que nos hable a todos de la felicidad que propone 
Jesús.  
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